



CÓMO PONER A DIOS EN PRIMER LUGAR

En este estudio veremos una manera sencilla de poner a Dios en primer lugar al manejar nuestro dinero, la cual es práctica y a la vez bíblica. Para honrar a Dios en el manejo de nuestras finanzas, debemos primero buscar el reino de Dios y su justicia y luego honrar al Señor con nuestras primicias.  
Una manera sencilla, práctica y bíblica de poner a Dios primero que su dinero es apartar fielmente para Dios la décima parte de su ingreso. Esta práctica se conoce como diezmar. «Diezmo» es una palabra que significa «la décima parte» y se usa en la Biblia. Diezmar es la práctica regular de apartar la décima parte de su ingreso total para Dios. 
Cuando usted lo hace, ha puesto el fundamento para honrar a Dios con su dinero. 
El diezmo se remonta a los tiempos de Abraham. Algunos cristianos piensan que el diezmo fue instituido originalmente en la ley de Moisés, pero eso no es así. Diezmar es por lo menos cuatrocientos años más antiguo que la ley. Génesis 14: 12-17 registra que Abraham acababa de ganar una gran batalla sobre ciertos reyes y, al ganarla, se había hecho de un gran botín. Sigue la narración:
 	“Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino; y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra; y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos  en tu mano. Y le dio Abram los diezmos de todo”. Génesis 14:18-20 

Melquisedec era sacerdote del Dios Altísimo, o representante de Dios en la tierra en ese tiempo en particular, y bendijo a Abraham. ¿Cómo respondió Abraham? Abraham dio a Melquisedec una décima parte de todo lo que había adquirido en la victoria. 

Ahora consideremos a Jacob, el nieto de Abraham. Jacob llegó a ser un refugiado como resultado de la manera en que él engañó a Isaac su padre y a su hermano Esaú. Abandonó la tierra de su herencia y fue a buscar fortuna en Mesopotamia. Al partir, todo lo que llevaba en su mano era un cayado. Esto es lo que Jacob dice: 
“E hizo Jacob voto, diciendo: Si fuere Dios conmigo, y me guardare en este viaje en que voy, y me diere pan para comer y vestido para vestir; y si volviere en paz a casa de mi padre, Jehová será mi Dios,. y de todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para ti”.  Génesis 28:20-22 
Aquí hallamos el diezmo otra vez. En esencia, Jacob dijo: «Dios está conmigo. Él provee mis necesidades, y yo le correspondo por devolverle la décima parte de todo lo que Él me provea» .
Después leemos el testimonio de Jacob veinte años más tarde. Génesis 32:9-10: 
“Y dijo Jacob: Oh Dios de mi padre Abraham, y Dios de mi padre Isaac, oh Señor; que me dijiste: Vuelve a tu tierra y a tus familiares, y yo te haré prosperar, indigno soy de toda misericordia y de toda la fidelidad que has mostrado a tu siervo; pues con sólo mi cayado crucé este Jordán, y ahora he llegado a tener dos campamentos”. 
Jacob tenía muchas riquezas, una familia muy grande, y toda necesidad había sido suplida. ¿Cuál fue la razón? Su fidelidad en diezmar. El partió con sólo un cayado, y regresó con abundancia. La clave fue que él le dio a Dios la décima parte de todo lo que Dios le proveyó. 

Al examinar más el diezmo entre el pueblo de Dios en el Antiguo Testamento, hallamos que bajo la ley de Moisés, el diezmo simplemente pertenecía a Dios. Ese era un hecho incuestionable, le es verificado en el siguiente pasaje: 
“Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová [el diezmo es santo]. Y todo diezmo de vacas o de ovejas, de todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será consagrado a Jehová. Levítico 27:30,32 
Todo el diezmo es santo para el Señor. En Deuteronomio 14:22 Dios dice: «Indefectiblemente diezmarás todo el producto del grano que rindiere tu campo cada año». Eso es diezmar. 
Dios quiere que veamos nuestro dinero como algo santo que ofrecemos en adoración a Él, y que sin esta ofrenda nuestra adoración estaría incompleta. Comenzaremos con ejemplos del Antiguo Testamento. 
Dios estableció la regla de que todo varón de entre los hijos de Israel subiera a Jerusalén tres veces en el año. Ellos ofrecerían adoración y celebrarían fiesta a Dios delante del templo. Esta es parte de la reglamentación que Él estableció: 
“Tres veces en el año me celebraréis fiesta. La fiesta de los panes sin levadura guardarás. Siete días comerás los panes sin levadura, como yo te mandé, en el tiempo del mes de Abib, porque en él saliste de Egipto; y ninguno se presentará delante de mí con las manos vacías”.  Éxodo 23:14-15 
Esto era parte de la ordenanza de Dios para la adoración y la celebración en el templo. Israel tenía que subir en el tiempo señalado por Dios y en la manera señalada por Dios, y ningún israelita se habría de presentar delante de Él con las manos vacías. Todo israelita habría de tener una ofrenda para Dios como parte de la celebración y de la adoración. 

Vimos anteriormente que cuando damos nuestro dinero a Dios, estamos dando una parte muy importante de nuestras vidas. Le estamos dando nuestro tiempo, nuestra fuerza y nuestros talentos. Cuando ofrendamos a Dios la parte señalada de nuestros ingresos, estamos ofrendando parte de nosotros mismos a Dios. Y nada hay más santo que podamos ofrendar a Dios que a nosotros mismos. 

El Nuevo Testamento nos enseña que Jesús mismo observa como ofrendamos.  
“Estando Jesús sentado delante del arca de la ofrenda, miraba cómo el pueblo echaba dinero en el arca; y muchos ricos echaban mucho. Y vino una viuda pobre, y echó dos blancas, o sea, un cuadrante. Entonces llamando a sus discípulos, les dijo: De cierto os digo que esta viuda pobre echó más que todos los que han echado de lo que les sobra; pero ésta, de su pobreza echó todo lo que tenía, todo su sustento”.  Marcos 12:41-44 
Jesús pensó que valía la pena sentarse y observar qué y cómo la gente ofrendaba. Él hace lo mismo hoy. Quizás no lo veamos, pero Él está observando cómo y qué damos. 

Hay dos puntos importantes aquí: primero, Jesús se fijó en lo que cada uno daba y estimó su verdadero valor; segundo, Dios mide lo que damos por lo que retenemos. Jesús declaró que quien echó lo que era de menos valor en cantidad dio más que ninguno, porque a ella no le quedó nada. Tenga en mente que cuando Dios mide lo que uno da, Él se fija en lo que retiene para sí mismo. 
Un punto final es que algún día tendremos que dar cuenta de nosotros mismos a Dios: 
“De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí”. Romanos 14:12 
Eso es para cada uno de nosotros. Y la frase en el griego original, «dar cuenta», se usa también con referencia  a asuntos financieros. Así que, cada uno de nosotros va a rendir cuentas a Dios de lo que hizo con su dinero. 
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